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INSTALACIONES PARA AVES 

INTRODUCCIÓN.  

 

A d i ferencia  de hace años, cuando práct icamente todo e l  sector  

de l  huevo estaba basado en la producción con ga l l inas a lo jadas en 

bater ía ,  las ob l igac iones impuestas por  la  Di rect iva 1999/74/CE 

que ve lan por  e l  b ienestar  de las ponedoras,  ex ige a  todos los 

productores de los países in tegrantes de la  Unión Europea a 

cumpl i r  con unas determinadas normas en torno a las condic iones 

de l  a lo jamiento,  tanto s i  éste  es e l  standard de las jau las,  como 

a lguno “a l ternat ivo” .  Un resumen de las opciones d isponib les se 

muest ra  en la tab la  1 .  

 

Veamos a lgunos cr i ter ios a considerar  en la  e lecc ión de l  s istema 

de producción de huevos .  

 

-  La densidad de poblac ión en e l  gal l inero que,  desde e l  punto de 

v is ta de la  ocupación de la superf ic ie  ed i f icada, en la  práct ica 

var iará ent re  estos l ími tes :  

 

-  Suelo,  en un so lo  n ive l :  7 -8  ga l l inas/m2 

-  Av iar io ,  en var ios n ive les:  12 -35 ga l l inas/m2 

-  Bater ías “enr iquecidas” :  40 -60 ga l l inas/m2 

 

Téngase presente,  además,  que con los dos pr imeros sis temas se 

admite  la  pos ib i l idad de que las ga l l i nas tengan acceso a un 

parque exter ior ,  con lo  que sus huevos adquir i r ían la ca l i f icac ión 

de “camperos” .  

 

-  La invers ión por ga l l ina,  que s iempre será más e levada en e l  

caso de las ga l l inas sobre yac i ja o en av iar io –del  orden de unos 

25 a 35 €/ave– que en e l  de la bater ía  –de 21 a 28 €/ave - ,  para 

las d imensiones más habi tua les de las ed i f icac iones actua les,  

s iempre mayores en este  ú l t imo caso que en aquel los .  

 

-  La product iv idad que se espera obtener con cada s is tema, 

medida no tanto ya por  e l  r i tmo de pues ta,  que puede ser  muy 

s imi lar ent re  los d is t in tos s is temas,  s ino por  la ingesta de p ienso, 

s iempre super ior  en las ga l l inas en el  sue lo  o  en av iar io  que en 

las de bater ía –por sus mayores requer imientos energét icos a  

causa de l e jerc ic io  que rea l izan - ,  de l  orden de unos 5 -10 g menos 

por  ga l l ina y  d ía .  Y esto,  t raducido en términos de la  convers ión 



al iment ic ia,  representa unos 75 -120 g menos de p ienso por  

docena de huevos … un montón de d inero .  

 

-  La mano de obra necesar ia para una determinada poblac ión,  

s iempre mayor en exp lo tac iones sobre yac i ja  o  en av iar ios que 

para aves en bater ía .  Es lo  que se denomina UTH –Unidad de 

Trabajo  Humano-,  es deci r ,  e l  número de ponedoras que puede 

l levar  una persona en una jornada labora l ,  tema sobre e l  que,  aun 

no habiendo apenas in formación,  nos a t rever íamos a deci r  que la 

bater ía  resu lta imbat ib le pues mientras en una gran ja de este  t ipo 

podrían considerarse unas c i f ras entre  60.000 y 80.000 cabezas,  

en exp lotac iones en e l  sue lo  o  en av iar ios no se podrían l levar  

más de unas 40.000 . 

 

-  E l  d i ferente manejo  de cada s istema y la  apt i tud para l levar lo a 

cabo ya que s i  b ien ent re  ga l l inas sobre yac i ja  o  en av iar ios 

parece más “natura l ”  e inc luso agradable  por  t raba jar  

f recuentemente con naves de vent i lac ión natura l ,  la  recogida d e 

los huevos puestos en e l  sue lo  –pocos o muchos, según 

c i rcunstancias,  pero c iertos– no de ja  de ser  un inconveniente .  

 

-  E l  abastec imiento de las po l l i tas recr iadas adaptadas a l  s is tema 

ya que,  a l  menos hoy por  hoy,  la inmensa mayoría  de aves a  punto 

de puesta –unas 17 semanas– que se encuentran en el  mercado 

han estado cr iadas en bater ías,  con lo  que so lo deberían ser  

a lo jadas en éstas durante su per íodo de puesta poster ior .  Y s i  

b ien actua lmente también es posib le abastecerse de po l l i tas 

cr iadas sobre yac i ja  para ser exp lotadas durante su producción de 

esta  forma,  a l  menos en España aun no resu l ta fác i l  d isponer de 

aves cr iadas en av iar ios,  lo cua l  es un requis i to  ind ispensable  

para qu ien p iense dedicarse 

a  la producción de huevos por este s is tema . 

Tabla 1.  Posibles sistemas de producción de huevos 

comerciales en la UE (*) .  

 



La inmensa mayoría de aves a punto de puesta –unas 17 

semanas– que se encuentran en el  mercado han estado 

cr iadas en baterías,  con lo que solo deberían ser a lo jadas en 

éstas durante su período de puesta poster ior .  Y s i  b ien 

actualmente también es posible abastecerse de pol l i tas 

cr iadas sobre yaci ja para ser explotadas durante su 

producción de esta forma, a l  menos en España aun no resul ta 

fáci l  d isponer de aves cr iadas en aviar ios,  lo cual  es un 

requis i to indispensable para quien piense dedicarse a la 

producción de huevos por este s istema . 

 

-  El  mercado del  huevo, con precios ta l  vez di ferentes según 

el  s istema. Éste es,  creemos, el  meol lo del  problema ya que s i  

por todo lo dicho hasta ahora se puede deducir  que la batería 

sería el  s istema de elección,  ¿ que podríamos argumentar 

ante quien,  en vez de comercial izar los huevos a t ravés de 

una marca de la distr ibución –MDD-,  a l  precio que la cadena 

de turno le imponga, lo hace detal lándolos en unos mercados 

locales con un precio ta l  vez un 10-20 % super ior  y,  además, 

con unas mínimas osci laciones durante todo el  año?. Como 

puede verse,  la toma de una decis ión a l  

respecto es muy di f íc i l ,  dejando a la consideración del  lector 

e l  sopesar todos estos puntos .  

 

2. OTROS ASPECTOS.  

 

Fuere el  t ipo de explotación que fuere y suponiendo que ya se 

ha tomado una decis ión a favor de alguno determinado, de s u 

dimensión y del  abastecimiento de las pol l i tas a punto de 

puesta,  lo pr imero a 

asegurar es lo referente a la idoneidad del  lugar en el  que se 

piensa montar la granja .  

 

Esto requiere,  obviamente,  e l  correspondiente permiso 

munic ipal ,  para lo cual  lo pr ime ro a considerar es la 

cal i f icación del  terreno para ver s i  en el  mismo, a tenor del  

p lan de ordenación de la población,  se puede desarrol lar  la 

act iv idad avícola que nos proponemos real izar.  Sólo después 

de haber tenido contestación,  por escr i to,  a esta pe t ic ión y 

teniendo en cuenta la impl icación del  Ayuntamiento en el lo,  



por ser v inculante s i  es posi t iva,  se debería seguir  adelante 

con el  proyecto en el  lugar elegido.  Los trámites a seguir  para 

la necesar ia aprobación administrat iva para la instalación de 

la granja son complejos por requer i rse el  correspondiente 

permiso munic ipal  para el  desarrol lo de la act iv idad, el  de los 

Departamentos de Producción Animal y Sanidad de la 

Comunidad Autónoma e incluso del  de Medio Ambiente de 

ésta,  a f in de asegurarse el  cumpl imiento de la normat iva 

medioambiental  de la zona. Todo el lo,  contando con la 

preparación de los proyectos por parte de un técnico y de su 

v isado, puede l levar var ios meses,  en dependencia de la 

envergadura de la obra y de la local ización de la granj a.  

Otro aspecto es referente a la duda planteada a veces:  ¿nave 

prefabr icada o construcción c lásica de obra?. Si  b ien hace 

muchos años, con mano de obra de bajo coste,  lo habi tual  era 

esto úl t imo, recurr iendo a un contrat ista local  para real izar la 

obra,  de acuerdo con el  proyecto y las dimensiones 

necesar ias,  según el  equipo a instalar ,  hoy las c i rcunstancias 

han cambiado y todo se decanta a favor de las instalaciones 

“ l laves en mano” .  

 

Téngase presente que la construcción de obra supone la 

contratación de la obra c iv i l  por un lado y la instalación 

eléctr ica y la fontanería por otro,  todo lo cual  t iene que 

ajustarse a lo requer ido para la vent i lación,  calefacción y 

eventual  refr igeración.  En este caso, los desajustes entre los 

dist intos proveedores no son infrecuentes,  de lo cual  e l  que 

resul ta per judicado es el  cr iador,  por retrasos,  encarecimiento 

de la obra,  etc .  

 

En el  caso de una nave prefabr icada el  responsable de su 

ejecución es la empresa con la que se ha contratado, que 

previamente ha entregado el  proyecto detal lando las 

característ icas de los c imientos y el  pavimento de la nave en 

cuest ión.  Luego, real izado esto,  es la empresa del  proyecto 

“ l laves en mano” la que real iza éste hasta en los más 

pequeños detal les de la vent i lación,  calefacción,  s i los  de 

pienso, etc. ,  en caso de haberse contratado y,  además, 

cumpl iendo con los plazos est ipulados.  



 

Una úl t ima consideración avala nuestra recomendación:  e l  

t iempo necesar io para la obra,  indeterminado, pero mucho 

mayor,  en el  caso de la construcción local ,  a di ferencia de los 

proyectos “ l laves en mano” que generalmente ya cumplen con 

lo que se ha f i rmado en el  plazo est ipulado. 

 

3. EL MEDIO AMBIENTE.  

 

Otra duda c lásica habi tual  es referente al  t ipo de medio 

ambiente a elegir ,  s i  totalmente natural  – la nave con 

ventanas–, o de ambiente controlado –nave cerrada y con 

vent i lac ión forzada-,  pasando por  e l  punto intermedio -

vent i lac ión mixta- ,  es decir ,  con ventanas pero con asistencia 

de algún vent i lador .  

 

Sin entrar  a fondo en el  tema para no alargarnos en exceso, 

podíamos decir  que, t ratándose de instalaciones de tamaño 

“ industr ia l ”  -para var ios mi les de gal l inas,  d igamos por encima 

de 10.000-20.000 cabezas– hoy todo se decanta a favor o 

bien de las naves de vent i lación forzada o bien de las “mixtas” 

o de vent i lac ión asist ida.  

La ventaja de estos s istemas estr iba en que el  local  se hal la 

en unas condic iones ambientales–temperatura,  humedad, 

control  de amoníaco, etc.-  bastante independientes del  medio 

ambiente exter ior ,  

mucho más que en el  caso de jugar solo co n la abertura y 

c ierre de ventanas,  amén de otras posibles t rampi l las.  Y 

aunque el  coste de los s istemas que se precisan, unido al  de 

la segur idad del  suministro eléctr ico,  no sean despreciables,  

e l  poder ofrecer a las aves unas mejores condic iones 

ambientales es algo que compensa sobradamente .  

 

Un punto importante es el  tamaño de la explotación pues, 

evidentemente,  no sería lo mismo una instalación para 5.000 

gal l inas camperas que una gran nave en la que quis iéramos 

alojar  120.000 ponedoras en bater ía.  En el  pr imer caso, la 

pequeña densidad de población,  junto con la existencia de 

unas t rampi l las para sal ida de las gal l inas al  parque, no 



just i f ica un sof ist icado equipamiento ambiental  s ino,  todo lo 

más, unos mecanismos automat izados para la apertura y 

c ierre de las ventanas.  En cambio,  la e levada concentración 

animal en las actuales naves de baterías hace impensable u n 

control  ambiental  adecuado de no contar con vent i lac ión 

forzada –generalmente por depres ión,  en invierno – e incluso 

unos mecanismos de refr igeración –por“cool ings” o paneles 

húmedos- y/o con el  efecto del  rápido movimiento de aire 

proporcionado por un s istema túnel ,  para el  verano .  

 

Y otro aspecto,  obviamente,  es el  referente al  c l ima de la 

local idad pues cuanto más extremo sea, b ien por unas 

elevadas temperaturas de verano, b ien por unas muy 

marcadas di ferencias entre invierno y verano, más precisa de 

la vent i lac ión forzada, así  como el  contar con algún medio de 

refr igeración.  

 

No entramos en el  detal le del  equipo necesar io en los 

di ferentes casos,  por ser obvio.  En vent i lac ión natural ,  la 

apertura-c ierre mecanizada de ventanas que recomendamos 

solo precisa disponer del  motor-reductor correspondiente,  

aparte del  sensor termostát ico que, a tenor de la temperatura 

exter ior  y de los parámetros inte r iores que hayamos f i jado, 

determine las ventanas que hay que accionar .  

 

En naves de vent i lac ión forzada la s i tuación es di ferente por 

poder precisarse,  según el  grado de sof ist icación que se ha 

requer ido,  de:  

 

-  vent i ladores-extractores de mínimos, para g ran parte del  

año. 

-  vent i ladores de gran caudal ,  para verano y/o para conseguir  

un efecto túnel .  

-  t rampi l las para entrada de aire,  con accionamiento 

central izado. 

-  paneles de humidi f icación.  

-  sondas de temperatura y humedad. 

-  ordenador para controlar  todos los parámetros.  

 

 



4. EL EQUIPAMIENTO.  

 

Lo t rataremos por separado por ser muy di ferente el  que se 

requiere para los t res t ipos de explotaciones .  

 

4.1.  Naves para ponedoras sobre yacija .  

 

Naves para ponedoras sobre yaci ja .  

 

Part iendo de la baja densidad de población del  s istema, la 

disposic ión más general izada es la de contar con un espacio 

central  de aseladeros y/o “s lats”  cubr iendo un foso de 

deyecciones, con yaci ja a ambos lados del  mismo. 

 

Los requis i tos ordenados son los s iguientes :  

 

-  Zona de yaci ja:  como mínimo, 250 cm2 por gal l ina y 

ocupando, a l  menos, un terc io de la nave . 

-  Aseladeros:  proveer un espacio de 15 cm por gal l ina,  a l  

menos, distando entre el los 30 cm . 

-  Nidales:  uno cada 7 gal l inas,  de ser indiv iduales,  y s i  son 

colect ivos disponer de un área de 1 m2 para cada 120 

gal l inas,  como mínimo. 

-  Comederos:  un espacio mínimo 10 cm por gal l ina,  de ser de 

canal ,  o b ien de 4 cm por gal l ina,  de ser p latos.  

-  Bebederos:  un espacio mínimo de 2,5 cm por gal l ina,  de ser 

de canal ,  o bien de 1 cm por gal l ina,  de ser de campana, o 

bien de 1 tet ina o copa cada 10 aves .  

 

Dado el  tamaño relat ivamente pequeño de estas naves,  lo 

antes indicado acerca de acudir  a una instalación “ l laves en 

mano” aquí no t iene tanta apl icación como en los restantes 

casos y es el  propio cr iador quien suele elegir  los mater ia les y 

adquir i r los por separado, en función de sus precios o 

preferencias personales .  

 

Si  se t rata de ponedoras de huevos camperos,  debido a la 

exigencia de tener acceso a parque deberán disponer de 

t rampi l las o aberturas en los muros– en una o las dos 



fachadas, según se pref iera - ,  en una anchura total  de,  a l  

menos, 2 m para cada 1.000 aves .  

4.2.  Naves de aviarios.  

 

La legis lación actual  no prevé nada especial  para estas 

instalaciones en las que las aves ocupan el  espacio en sus 

t res dimensiones.  Sin embargo, en cuanto al  número de 

niveles en la nave, la ya repet ida Direct iva indica que el  

máximo podrá ser de 4,  debiendo haber una distancia entre  

el los de,  a l  menos, 45 cm y estando si tuados de forma que se 

impida la caída de deyecciones sobre los pisos infer iores .  

 

Aquí sí  hemos de hacer una observación importante en cuanto 

a la densidad de población.  Ésta podrá ser,  a l  igual  que en el  

caso anter ior ,  de 9 gal l inas/m2 de superf ic ie“ut i l izable”,  lo que 

s igni f ica que no se acepta el  espacio ocupado por  los nidales 

que, por tanto,  debe descontarse del  total  de la nave aunque, 

en contrapart ida,  a l  permit i rse la inclusión del  área ocupada 

por los s lats colocados a diversas al turas,  se puede l legar a 

doblar casi  esta densidad . 

 

En la práct ica,  los pr imeros modelos comercia les de aviar ios,  

aparecidos en el  mercado europeo en la década de los 90,  

suelen operar con unas densidades de población que, a lo 

sumo, doblan a la de gal l inas en el  suelo,  es decir ,  del  orden 

de unas 15 gal l inas/m2 ó poco más. Sin embargo, la 

necesidad de ahorrar en costes de instalación y ocupar,  en lo 

posible,  un espacio parecido al  de las instalaciones de 

baterías de múlt ip les pisos,  ha hecho que en algunos países 

del  norte de Europa -Alemania y Holanda, especialmente– se 

haya ido hacia la construcción de naves de dos pisos y,  por 

tanto,  con bloques de aviar ios a dos niveles.  En ta les casos,  

la densidad de población por unidad de super f ic ie de la p lanta 

l lega a doblarse casi ,  como ya hemos indicado antes .  

 

Queremos insist i r ,  s in embargo, en que la idea de la l ibertad 

de movimientos,  de la gal l ina,  en todos los sent idos -a lo 

largo,  lo ancho y en la a l tura del  gal l inero- requiere que ésta 

aprenda a acceder 



a los niveles super iores del  local  para encontrar  e l  p ienso y el  

agua, así  como para poner los huevos. Para lo pr imero,  e l  

p ienso y el  agua, esto requiere que los comederos y 

bebederos hayan de s i tuarse 

a di ferentes al turas o var ios niveles en el  conjunto del  equipo,  

de lo que las empresas que comercial izan los aviar ios ya se 

han ocupado debidamente.  

 

El  tercer aspecto,  e l  lugar de puesta,  es el  más del icado ya 

que el  n idal  debe ser fáci lmente accesible y atract ivo para que 

la gal l ina ponga en él  los huevos, s in estar  tentada a hacer lo 

en el  suelo y sobre la cama. Por consiguiente,  s i  e l  s istema 

está bien concebido y las gal l inas se han entrenado para el  f in 

indicado, la l ibertad de movimientos,  no aparece el  

posiblemente mayor enemigo de los s istemas de producción 

al ternat ivos,  la puesta de huevos en el  suelo.  Pero para el lo 

debemos insist i r  sobre la necesidad de que las pol l i tas que 

van a alo jarse durante la puesta en un aviar io hayan s ido 

cr iadas 

también en una instalación de este t ipo.  

 

Como es obvio,  además, dado el  ya c ier to tamaño de estas 

instalaciones –por o general ,  de 20.000 gal l inas en adelante -,  

é l  reparto de pienso y la recogida de huevos están 

mecanizados, con aquel  generalmente mediante s istemas de 

cadena y ésta l levada hasta un almacén central izado mediante 

c intas que pasan por detrás de los nidales.  

 

Esto impl ica,  lógicamente,  la necesidad de acudir  a un 

fabr icante de ta les equipos para pedir  un presupuesto del  

proyecto “ l laves en mano” -con la edi f icación inclu ida,  o no– 

en el  que todo esté coordinado perfectamente.  En la UE 

actualmente hay una media docena de empresas capaces de 

real izar estos proyectos.  La otra opción,  como la mencionada 

para aves sobre yaci ja,  adquir iendo cada parte del  equipo por 

separado, aquí ya no nos la p lanteamos. 

 

Recordaremos también que, a l  igual  que en el  caso anter ior ,  

nada obsta para que las gal l inas alo jadas en un s istema 

aviar io puedan tener acceso al  exter ior  para c lasi f icarse como 



productoras de huevos camperos y acceder así  a l  “código 1” 

para la venta de estos.  En este caso, el  tamaño de las 

t rampi l las para acceso al  parque debe cubr i r  también lo antes 

indicado. 

 

4.3.  Naves de baterías.  

 

Aquí damos ya un paso más en el  sent ido del  

aprovechamiento del  espacio en su aspecto “vert ical” ,  lo qu e 

ha venido mot ivado por las restr icc iones de la ya repet ida 

Direct iva,  que ha obl igado a sust i tu i r  

las jaulas convencionales por las l lamadas “enr iquecidas”,  con 

unos mayores requis i tos espaciales para las aves .  

En esta s i tuación,  e l  paso lógico de los productores de jaulas 
ha s ido ofrecer en el  mercado unos modelos que,  en vez de 
los 3 a 6 pisos de los modelos convencionales,  l legan al  
menos hasta 8,  y más frecuentemente 10 pisos,  en el  
momento de escr ib i r  estas l íneas.  En este contexto,  para el  
acceso a los pisos super iores de jaulas no basta con la t íp ica 
escalera o plataforma móvi l  que se ha empleado con las 
baterías convencionales s ino que, además, se requiere 
disponer de pasi l los a media al tura en unos locales que, muy 
f recuentemente,  pueden alcanzar al  menos unas al turas de 8 -
10 m en sus aleros.  
 
En cuanto a las baterías en s i ,  la ya repet idamente c i tada 
Direct iva establece los s iguientes requis i tos:  
 
-  Una superf ic ie mínima de 750 cm2 por ave,  de la que, a l  
menos 600 cm2 tendrán una al tura mínima d e 45 cm. La 
di ferencia entre estas superf ic ies será un nidal  con una al tura 
de,  a l  menos, 20 cm, en tanto que la superf ic ie total  de la 
jaula será de 2.000 cm2, como mínimo.  
 
-  Un nidal  provisto de yaci ja para que las aves puedan 
escarbar y picotear.  
 
-  Los suf ic ientes aseladeros para proveer un espacio por ave 
de 15 cm, como mínimo.  
 
-  Un espacio de comedero de 12 cm, al  menos, por ave.  



 
-  El  acceso de cada gal l ina a 2 bebederos de tet ina o 
cazoleta,  como mínimo. 
 
-  Un disposi t ivo para l imar las uñas de las gal l inas.  
 
Además, las baterías del  p iso infer ior  deben estar a una al tura 
mínima del  suelo de 35 cm y los pasi l los entre las jaulas 
deberán tener,  a l  menos, 90 cm de anchura.  
 
Como es lógico,  aquí tampoco hay ninguna discusión acerca 
de la necesidad de acudir  a alguno de los fabr icantes 
acredi tados de jaulas para la adquis ic ión y el  montaje del  
equipo necesar io ,  con o s in la nave inclu ida,  con sus 
instalaciones de electr ic idad, fontanería,  s i los,  etc.  En 
general ,  las jaulas actualmente en el  mercado coin ciden en 
algunos detal les de fáci l  resolución –la colocación de los 
bebederos,  el  espacio del  n idal ,  e l  d isposi t ivo para l imar las 
uñas, etc.– pero aún t ienen cier tas di ferencias en torno a 
algunos aspectos no resuel tos totalmente.  
 
Un aspecto de part icular  importancia en instalaciones de 
baterías–más aun que en aviar ios– es el  de la ret i rada de las 
deyecciones de la instalación y su poster ior  t ratamiento,  s i  se 
desea. Lo habi tual  en las instalaciones más modernas es,  
previo un pre-secado “ in s i tu”  o no,  ret i rar las mediante c intas 
accionadas a días al ternos,  acumulándose luego en un 
almacén exter ior  hasta su el iminación de la granja.  
 
Nuestra opinión, para f inal izar,  es la de que, dada la 
necesidad de adaptar todas las instalaciones de baterías a lo 
establecido en esa Direct iva a part i r  del  próximo mes de 
enero,  la competencia entre las empresas fabr icantes de 
jaulas hará que algunos detal les,  hoy todavía no del  todo 
resuel tos,  terminen por perfeccionarse para que, al  menos, la 
producción de huevos en baterías s iga s iendo tan ef ic iente 
como lo ha s ido hasta ahora con los equipos t radic ionales.  
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